
E l año termina reproponiendo
por todas partes dilemas e inte-
rrogantes sobre nuestras pers-

pectivas, las de todos y todas, en for-
mas diferentes pero en sustan-
cia comunes. De hecho, las
tentativas de emersión trans-
gresora y positiva de las perso-
nas y de las colectividades
ciertamente se suceden, bus-
can afirmar la posibilidad de
una vida mejor frente a una
verdadera emergencia humana
y ambiental en dramático cre-
cimiento, grave al punto tal de
condicionar y frenar estos mis-
mos intentos afirmativos. Al
mismo tiempo, las múltiples y
amplias expresiones de resis-
tencia frente a las violencias, a
las injusticias y a las prepotencias de
los poderes opresivos a menudo se
entrelazan de manera inescindible con
las emergencias mismas. De hecho, el
mal que Estados y ejércitos, democra-
cias y dictaduras quieren imponer …y
que en buena medida imponen… y la
voluntad de la gente de resistirlos a
menudo se confunden en un entrelaza-
miento difícil de descifrar. Contribuyen
a determinar esta situación la grave
emergencia global que vive la humani-
dad, el carácter insoportable de las
injusticias planetarias impuestas por
los poderes oficiales, los irresueltos o
los mal resueltos sedimentados en la
sociedad profunda, las laceraciones y
sometimientos que mucha gente y
muchos pueblos aceptan como heren-
cia que se perpetúa. Pero una contri-
bución decisiva proviene de los pode-

res opresivos, cada vez más violentos
en la medida en que, de diferentes
modos, todos viven …tanto el sistémico
democrático bajo égida estadouniden-

se como la afirmada potencia china,
por citar los dos casos más relevan-
tes… una lenta decadencia histórica,
testimoniada por el hecho de que no
saben siquiera mínimamente captar
algunas exigencias elementales de la
humanidad a las que es preciso res-
ponder, incluso para dominar y opri-
mir. Así que sucede que la cumbre de la
FAO sirve apenas para reproponer la
odiosa hipocresía de un consenso de
criminales estatales y políticos que
hambrean a la humanidad y que no
pueden siquiera aliviar parcialmente la
gravedad de la situación; la cumbre
mundial de los Estados en Copenhague
sobre el ambiente y el •calentamiento
globalŽ apenas puede enmascarar su
inutilidad con proclamas y compromi-
sos •no vinculantesŽ; mientras tanto,
las sociedades pagan un terrible y coti-

diano precio de sangre a las guerras sin
fin que los Estados y los diversos tipos
de terrorismo desatan en los cuatro
ángulos del planeta... Lamentablemente

se trata de una larga lista que
incluye también la perma-
nente violencia patriarcal y
masculina contra las mujeres
y los niños y los diferentes
tipos de racismo en marcha.
Todo esto no puede olvidar-
se ni subestimarse y, sin
embargo, el problema es
desde dónde miramos la
actual condición humana y el
futuro. Se puede elegir
mirarla desde el punto de
vista del cambio posible y del
bien común universal por
buscar y experimentar: una

mirada que adopte el punto de vista
del compromiso por el mejoramiento
de la vida es la que puede permitir
comprender y captar mayormente los
signos más positivos y prometedores
de la humanidad hoy. Comenzando por
un aspecto que impide a los artífices
de tantas nefastas cumbres internacio-
nales, a quienes están al frente de
Estados y tropas democráticas, autori-
tarias y terroristas, hacer imposible la
vida de la gente: la solidaridad que
existe y que está constantemente en
obra entre la gente. Existe una solidari-
dad positiva en las sociedades y entre
las personas, que frena y contrasta la
destructividad fuera de control de los
poderes opresivos, que permite afrontar
el hambre, la miseria y las situaciones
casi imposibles uniendo a las personas
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� Giovanni Marino

U na mirada incluso superficial
sobre la realidad planetaria
puede notar el debilitarse del

liderazgo estadounidense y el contradic-
torio pero inequívoco ascenso de China
como potencia mundial. En los últimos
meses se han acumulado numerosos indi-
cios al respecto, entre los cuales señala-
mos algunos. En el plano económico, el
viaje de Obama a China ha sido •una
nada en los hechosŽ, ya que el presidente
americano no ha conseguido ningún
compromiso destinado a frenar la diná-
mica de las exportaciones chinas. Casi
simultáneamente se celebró en Sharm El
Sheikh el cuarto Foro sobre la coopera-
ción China-África, donde han sido estipu-
lados acuerdos que prevén el crecimien-
to de las ya poderosas inversiones chinas
en el continente. En el plano político-mili-
tar, una amplia coalición internacional de
conducción americana está desde hace
ocho años empantanada en Afganistán en
un conflicto del cual no se ven ni el fin ni
los fines. El envío de otros 30 mil solda-

dos está diversamente motivado: según
Obama, para derrotar finalmente a Al-
Qaeda; según su Jefe de Estado Mayor
…más modestamente…, para circunscribir
los éxitos del régimen talibán. En la incer-
tidumbre de las jerarquías, crece la com-
petición y el caos. Estos no son los úni-
cos poderes opresivos, enemigos de la
humanidad, que actúan en un escenario
profundamente marcado por las trage-
dias. Basta pensar, por ejemplo, en el cre-
cimiento del terrorismo en sus múltiples
expresiones durante estos años. 

Sin embargo no se pueden compren-
der estas transformaciones a partir del
plano geopolítico-económico. Las cau-
sas profundas de la larga y sanguinaria
crisis de los ordenamientos mundiales,
el inicio del fin del sistema democrático
totalitario surgido al término del con-
flicto mundial tienen otras raíces, otras
causas, otros protagonistas. Para poder
vislumbrarlos es necesario efectivamen-
te una mirada distinta y nueva, capaz de
ver e interpretar, suscitar y encontrar la
incontenible y confusa emersión huma-
na. China no es el gráfico que indica el

spurtproductivo, sino el país en el que
vive y sueña un cuarto de la población
mundial, en gran parte desconocida por
sus propios gobernantes. La supremacía
militar yanqui no ha sido derrotada por
otro poderoso ejército pero ha comen-
zado a perder en Vietnam. El sub-siste-
ma burocrático …a veinte años del 89,
cabe recordarlo… se ha rápidamente
despedazado bajo los golpes de revolu-
ciones multitudinarias, ciertamente frá-
giles y ampliamente inconcientes. El
continente europeo, que había construi-
do su centralidad sometiendo a los pue-
blos, vive una decadencia histórica y
profundas transformaciones humanas
gracias a los grandes flujos migratorios
que ninguna política xenófoba puede
contener, flujos que además afectan a
todo el mundo. Esta insurgencia huma-
na, que está en la base de la crisis de los
poderes opresivos es, sin embargo,
obstaculizada por ellos con todos los
medios posibles. Por eso el caos mun-
dial se presenta en primer lugar como
una sucesión de dramáticas emergen-
cias para la vida de la especie. �

� Mamadou Ly

H an pasado casi seis meses desde
que se alcanzó el punto álgido
de la lucha por la libertad pro-

tagonizada por varios miles de iraníes; su
eco parece cada vez más lejano y, sin
embargo, el régimen reaccionario de
Teherán no está nada tranquilo. Ya no se
dan las movilizaciones de junio-julio pero
el régimen siente la necesidad de hacer
grandes despliegues de sus fuerzas del
•ordenŽ y sus tristemente célebres mili-
cias en cada ocasión que podría ser
aprovechada o creada por quienes la
prensa occidental reducen a seguidores
de Musavi.

Lejos de las cámaras y de las notas de
los periodistas, todos concentrados
sobre la diatriba entre el régimen iraní y
las cúpulas del sistema democrático
sobre la cuestión nuclear, la lucha con-
tinúa y el régimen iraní multiplica las
expresiones de su propia dificultad para

normalizar la sociedad iraní, y poco
cambian las cosas el recibimiento de
Lula y el apoyo de Chávez a
Ahmadinejad. El régimen encabezado
por el Ayatolá Jamenei continúa sintien-
do la exigencia de recurrir no solo a la
represión brutal de cada protesta sino
también a la amenaza extrema: la de qui-
tar la vida como ha sucedido con la con-
dena a muerte en octubre de tres pro-
tagonistas de las protestas posteriores a
las elecciones de junio.

Se sabe poco de lo que está sucedien-
do en la profundidad del país, pero lo
suficiente para intuir y sentir los anhelos
de libertad que lo atraviesan, y los signi-
ficativos sectores que continúan buscán-
dola tenaz y difusamente, en ocasiones
desafiando clamorosamente la censura y
la represión. Lo ha hecho a primeros de
noviembre el joven matemático
Mahmoud Vahidnia …que públicamente y
en presencia de Jamenei ha denunciado
las responsabilidades del Guía Supremo…

y lo hacen tantos en la vida cotidiana.
Reenganchándose al espíritu de la revo-
lución y hasta a sus acontecimientos
históricos, por ejemplo dando vida el 4
de noviembre a una manifestación alter-
nativa a la oficial para conmemorar los
30 años de la ocupación de la embajada
estadounidense en Teherán, transfor-
mando la ocasión en un canal para relan-
zar la propia lucha.

En el contexto complicado de la gran
transición, en el que azotan guerras y
destrucciones, desastres naturales y pan-
demias, las mujeres y los hombres iraníes
han tomado la iniciativa, han puesto en
discusión las decisiones del Guía
Supremo y han desafiado a uno de los
regímenes reaccionarios más despiada-
dos. No sin límites y contradicciones,
incluso grandes, pero dando pruebas de
coraje y volviendo a darlas, y siendo una
lección en la que inspirarse, hacia la que
elegir y alimentar la solidaridad con res-
pecto a sus protagonistas. �

gran transición

CRISIS DE LIDERAZGO 
Y EMERSIÓN HUMANA

esperanzas emergentes

LECCIONES IRANÍES
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� Mamadou Ly

E l crecimiento del hambre y de la
pobreza, el multiplicarse y el agudi-
zarse de catástrofes que son solo

en parte naturales, la profundización de
los daños ambientales y climáticos, es una
dramática realidad que amenaza a nuestra
especie y el planeta en el que vivimos. Por
eso están a la orden del día, no porque
acaba de concluir en Roma la penosa cum-
bre de la FAO y porque se desarrolla la de
Copenhague sobre el clima y el ambiente.
No casualmente, la cumbre romana no ha
ido más allá de constatar el aumento del
hambre, exponencial desde que la FAO
existe, hasta el punto en que la declaración
•finalŽ se ha hecho pública desde el primer
día de trabajo. En cuanto a la cumbre de
Copenhague, desde Pekín, Obama y Hu
Jintao ya han decretado su fracaso como
en las precedentes. Las estadísticas y los
parámetros establecidos por los podero-
sos, que por lo tanto siempre son contro-
vertidos, reflejan sobre todo sus responsa-
bilidades y sus incapacidades. Comunican
solo parcial y cínicamente la entidad de los
dramas y de los desastres, sobre todo en
el •sur del mundoŽ. Inseparablemente
desearían habituarnos, en una perspectiva

falsa y paralizadora, a creer que solo y úni-
camente los Estados y sus acuerdos deben
y pueden enfrentar los problemas. La
mentira es colosal, procede de los prime-
ros responsables y esconde un hecho
decisivo, es decir, que las personas directa-
mente golpeadas por estos azotes son las
primeras en reaccionar individual y colec-
tivamente. De ellas se puede en primer
lugar aprender, sin demagogia y jamás acrí-
ticamente, cómo salvaguardar la vida y la
solidaridad. Las mujeres africanas y asiáti-
cas que cotidianamente logran garantizar
comida y agua; los habitantes …italianos e
inmigrantes… del Abruzzo golpeados por
el terremoto que salvan a otras personas
de los escombros; las poblaciones del
sudeste asiático golpeadas por el tsunami
que durante días y días se comprometen
por la vida de turistas e indígenas compar-
tiendo todo. Esta es la expresión concreta
y vital de una especie humana que cons-
tantemente emerge y que de esto extrae
los recursos para resistir a la emergencia
y enfrentarla. Los directos protagonistas
de todo esto no tienen conciencia, y
todavía menos la tienen muchas otras per-
sonas en Occidente. Se trata de una clave
fundamental para cambiar y para encon-
trar el enfoque y las vías para enfrentar los

dramas …estrechamente relacionados… del
hambre, de los desastres ambientales, del
propagarse de las pandemias y de tantos
otros azotes. Estos caminos existen y/o
los podemos inventar eligiendo la solidari-
dad directa entre personas que se reco-
nocen, que construyen relaciones huma-
nas mejores y respetuosas, que colocan en
primer lugar la vida y la búsqueda del bien
común, por fuera y en contra del sistema
y de todos los poderes opresivos. �

* Publicado en La Comune137.  

RECURSOS NATURALES, 
MÁS BIEN, HUMANOS

emergencia humana

observatorio brasil

� Benê Carneiro

L a imagen de •país tropicalŽ, de
•democracia racialŽ, de carnaval y
de playas colmadas de mujeres

bronceadas y semidesnudas …cebo del
gobierno y de las agencias interesadas en
el turismo predatorio…, se verá multiplica-
da con la llegada del Mundial de Fútbol
(2014) y con las Olimpíadas (2016), para
los cuales se estiman gastos respectivos
de 26 y 80 miles de millones de Reales. Al
mismo tiempo, el •bondadosoŽ gobierno
de Lula destina 11 míseros miles de millo-
nes de Reales por año para el programa
•Bolsa de FamiliaŽ.

En el Brasil real, crecerá la brutalidad
contra millones de seres humanos que
serán expulsados de sus casas y villas
para dar lugar a resorts, hoteles, mansio-
nes, maquillados •centros históricosŽ y

faraónicas villas olímpicas. El hambre y la
violencia, la doble guerra que aflige a
nuestra gente, crecerán; las muertes,
mutilaciones y matanzas en las favelas de
Río de Janeiro se agravarán por la con-
centración. Esto se repite en casi todas
las grandes ciudades brasileñas, que no
merecen ser noticia porque no acogerán
a los millonarios carnavales, Olimpíadas y
Campeonato Mundial.

La violencia transmitida como espectá-
culo por los medios de comunicación
armoniza con la incultura y la negligencia
respecto de la educación que expresa el
Estado, cuyo carácter acentuadamente
bélico se erige sobre las peores carac-
terísticas humanas desde el origen de
nuestra sociedad: la truculencia de los
colonizadores europeos y de los bandei-
rantesque diezmó millones de indígenas,
la esclavización de negros e indios, el mes-

tizaje forzado por el estupro de las muje-
res, la índole guerrera y antropofágica de
muchas tribus nativas, la enorme prepon-
derancia de gobiernos militares represi-
vos y •coronelesŽ latifundistas, etc. Más
allá de las guerras cotidianas y del embru-
tecimiento de nuestra gente, el Estado
encuentra, en la violencia del •Estado
paraleloŽ del narcotráfico o de sectores
de izquierda, fuertes motivos para la mili-
tarización de la dominación política.

Es necesario romper con esa espiral
destructiva. La liberación y autoemanci-
pación de los oprimidos jamás encon-
trará salida en los marcos del sistema, de
un Estado o de sus pseudo-enemigos,
que tratan a la humanidad como los bui-
tres se disputan la carroña, sino que
puede ser iniciada aquí y ahora, con el
apoyo a sus aspiraciones, a sus luchas y a
su autoorganización. �

ROMPER CON LA ESPIRAL DE VIOLENCIA
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� Mario Lux

H onduras y Uruguay tienen
nuevo presidente. El pueblo
boliviano ha reelegido al suyo:

Evo Morales. En el próximo mes, algo
más de ocho millones de chilenos ele-
girán en un ballotage al reemplazante de
Michelle Bachelet. Provenientes de tradi-
ciones y recorridos diversos, represen-
tando a la izquierda o a la derecha e
incluso con la peculiaridad de tener entre
ellos al •hijoŽ de un reciente golpe militar
…Porfirio Lobo, de Honduras…, podemos
sin embargo rastrear entre todos los
candidatos elementos comunes, aquello
que los unifica en tanto portavoces de un
sistema democrático en su fase de crisis
y decadencia.

Un sistema que busca hacer gala de su
carácter plural y renovable, a través de
actos electorales que se reproducen por
doquier en todo el continente pero que,
por caso y más allá de algunos fuegos de
artificio y repudios en las altas cumbres
diplomáticas, ha sido incapaz de desbara-
tar un golpe de Estado producido el 28 de
junio en Tegucigalpa. El coro de progresis-

tas democráticos y de izquierda que
desde diversas latitudes se disciplinó
detrás del destituido y corrupto burgués
liberal devenido en líder populista Manuel
Zelaya, flaco favor le ha hecho a las aspi-
raciones de paz, libertad y a una vida
mejor del pueblo hondureño. Éste, a su
vez, parece no haber encontrado en el
Frente de la Resistencia una alternativa de
radicalización global para comenzar a
experimentarlas y a su vez  luchar eficaz-
mente contra el golpe. Por su parte, el
saliente Tabaré Vázquez se esfuerza en
marcar la diferencia entre las •ilegítimasŽ
elecciones en Honduras y los límpidos
comicios de Uruguay, ponderando que
democracia es sinónimo de construcción
de ciudadanía. Pero ya sabemos que a esta
condición, elemental en cualquier repúbli-
ca burguesa, no pueden acceder todas las
personas, ni mucho menos: la ciudadanía
es excluyente por naturaleza. A sus leyes
y criterios prepotentes de vida los sufren
indígenas, inmigrantes y tantos más, aun-
que venga de la mano de estilos poco
convencionales como el de Mujica o de
una mujer popular como Bachelet. Eso sí:
cuando ellos, o los Kirchner, Correa u
otros, apelan a la ecuación chavista
•gobernamos nosotros o viene la catás-
trofe totalŽ, no hacen más que desnudar
la fragilidad orgánica del sistema …que
depende más del carisma de sus líderes
que de la solidez de sus instituciones… y
de expresar, en definitiva, el aspecto polí-
tico del totalitarismo democrático. 

•Jamás vamos a ir en contra de nuestra
Constitución y del respeto a la propiedad
privada de la tierraŽ (García Linera, vice-
presidente de Bolivia); •no modificaremos
las estructuras del capitalismo en este
períodoŽ (Mujica). La avalancha de votos a
Mujica y a Morales lejos está de expresar,
como pretende la izquierda •revoluciona-
riaŽ argentina, una perspectiva de radicali-
zación social. Por el contrario, la consoli-
dación del perfil productivista industrial
de Tabaré y Mujica y de la Concertación

en Chile, que se proponen profundizar
tanto Piñera como Frei, y es sostenido
también por los ex candidatos Enríquez
Ominami o Arrate, o la promesa de apli-
car un programa desarrollista y moderni-
zador de Evo, ¿qué puede representar
para nuestra gente, sino más contamina-
ción y destrucción de la naturaleza, el
saqueo de tierras y mayor empobreci-
miento de las comunidades originarias
mapuches, aymaras o quechuas, el aumen-
to de la explotación de las y los trabaja-
dores y la persecución a quienes lo resis-
tan? También en lo económico se mani-
fiesta el totalitarismo democrático.

De la capacidad de nuestra gente por
descubrir, en la vida cotidiana y en sus
luchas, el beneficio de un protagonismo
vinculado a otro tipo de valores de los
que hoy prevalecen en sociedad (como la
violencia o el egoísmo, que la llevan a una
situación de disgregación), dependerá su
perspectiva de liberación y autoemanci-
pación. Así, por ejemplo, la solidaridad
…que tantas veces emerge en medio de
las tragedias… puesta en obra desde ahora
podrá ejercer un poder mil veces más
efectivo y regenerativo del lazo social que
cualquier nacionalización de empresas u
otra medida •verdaderamente industria-
listaŽ, exigida por una izquierda que ha
optado por medirse en el terreno de la
política y, entonces, ha elegido abandonar
cualquier apuesta por la autotransforma-
ción de los seres humanos. �

Elecciones presidenciales
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� Francesca Vitellozzi

Los procesos revolucionarios
nacen de razones íntimas que
motivan y han motivado en el

tiempo a millones de personas que
buscan y han intentado un camino
concreto de transformación positi-
va de sí mismas, de las propias rela-
ciones y ámbitos sociales, de cam-
bio para mejor de su existencia
entera junto a los otros; es así aun-
que pueda presentarse superficial-
mente como si estos procesos
nacieran de las simples reacciones
a la opresión. 

Nosotros y nosotras de Utopía
Socialista consideramos que los
numerosos intentos revoluciona-
rios son manifestaciones concen-
tradas, compartidas y convividas,
en línea general, y que son a veces
confusas y contradictorias, pero
esencialmente nítidas en sus expre-
siones más fúlgidas (por ejemplo
las revoluciones sociales como la
de Kronstadt en 1921 y la española
de 1936) de una búsqueda afirma-
tiva y benéfica, concretamente a la
obra, de la propia vida y de la de
los otros. En efecto, en las expe-
riencias así como en los intentos

revolucionarios, si bien a menudo
de maneras no puras, y solo como
línea de tendencia, las tensiones
afirmativas y al bien general, es
decir, individual, relacional y

común …característica humana ori-
ginaria y siempre presente… se des-
pliegan más amplia y profunda-
mente, se manifiestan más clara-
mente. Estas tensiones �

PREMISA

La reflexión hacia una mejor identificación y arquitectura de las que son ideas fundamentales,
principales precisamente, que basan afirmativamente un humanismo socialista in fierise articulará
en los próximos tres años hacia un encuentro internacional en el 2012.
Los motivos de tal elección remiten al desarrollo que está viviendo nuestra investigación fundacional,
pero también a la relación que ésta tiene con el desarrollo de nuestras actividades formativas y con
las experiencias constructivas que se inspiran en un humanismo socialista, así como remiten a las
dificultades de la época que estamos viviendo, pero también a los resquicios y motivos positivos que
provienen tanto de algunas experiencias humanas y sociales como de algunas ramas del saber.
Letrasse propone exponer de manera introductoria algunas de las principales ideas sobre las que ya
se ha comenzado a definir la corriente internacional US, como posibilidad de conocimiento, de
diálogo y de confrontación con quienes no nos conocen, y para acompañar de este modo el recorrido
que comienza. C. G.. 

una idea
socialista y humanista
de la revolución

Origen humano de la revolución
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� Fabio Beltrame

El recorrido humano está constelado
de revueltas y de revoluciones que, en
su mayoría, han sido ocultadas, •olvi-

dadasŽ o eliminadas. O bien, han sido cele-
bradas y sacralizadas, como la •revoluciónŽ
burguesa por antonomasia, es decir la fran-
cesa, o la revolución rusa del octubre de
1917, rápidamente aplastada por el plano
político-militar debido a su débil dimensión
socialista. Ejemplos muy distantes, sino con-
trapuestos, a los mejores ejemplos de bús-
queda de transformación social y autotrans-
formación humana.

En buena medida, este ocultamiento se
ha dado como consecuencia de una mirada
de y sobre la revolución determinada por el
prevalecer de una idea del progreso y del
forzado y sofocante análisis materialista
dialéctico del recorrido humano, que con-
fiaba al necesario desarrollo histórico inclu-
so la revolución finalizada a la conquista del
poder del Estado. El Estado •revoluciona-
rioŽ …tanto burgués y democrático como
proletario… ha pretendido contener en sí
•la esenciaŽ misma de la revolución.

Por ello, gran parte de las emersiones
revolucionarias de la modernidad y de la
contemporaneidad …en primer lugar la
revolución social española, pero antes aún
el ejemplo de los revolucionarios de
Kronstadt…, en la medida en que no tenían
entre sus consignas principales el objetivo
estatal, han sido consideradas anómalas o
incluso eliminadas sic et simpliciter.

El 25 de julio de 2005 el Consejo General
de US, aprobando las 19 tesis sobre la revo-
lución •Una idea socialista y humanista de la
revoluciónŽ, ha sintetizado un recorrido de
afirmación teórica en torno a la idea de la
revolución que, en primer lugar, actualiza y
profundiza una reflexión atenta y profunda a
partir de los sujetos y de los protagonistas de
la revolución misma. Por esta razón Polonia
de 1980, pero también las revoluciones de
1989, la revolución social de la España de
1936 y, justamente, la comuna de Kronstadt
o, en otro plano, la larga revolución feminis-
ta, nos ofrecen aún hoy lecciones preciosas
que nos permiten rastrear en la especie la
permanente tensión a la emersión …en pri-
mer lugar del género primero…, afrontando
los obstáculos que ésta encuentra en los
poderes opresivos y en los mismos hábitos de
la especie. Una tensión a la emersión no solo
se manifiesta en los tiempos concentrados de
las revoluciones, sino también en las búsque-
das de cooperación y comunión, en las ten-

siones y búsquedas al bien común que atra-
viesan la historia de la especie. A través de
ellas, podemos redescubrir y cualificar desde
un punto de vista socialista y humanista el
rasgo esencial de la revolución: su movimien-
to permanente y sutil que se expresa también
en la afirmación y en la búsqueda individual
y común de transformación profunda de lo
existente, de las relaciones interindividuales y
sociales. Un aspecto teórico y fundador fun-
damental concierne al empuje autotransfor-
mador y transformador más auténticamente
humano que corre el riesgo de ser derrotado,
frustrado o desviado cuando la fundación
socialista se subordina a la conquista del
poder, insuficientemente pensado y teoriza-
do por sus protagonistas. En el hacerse histó-
rico y contradictorio de la sociedad mundial
…signado por la asesinabilidad, las tragedias y
las pandemias impuestas por el sistema glo-
bal en crisis… la humanidad expresa todas sus
potencialidades revolucionarias, como el
pueblo palestino, como en las miles de rebe-
liones y revueltas que constelan todo el con-
tinente asiático y en particular China, o como
en el caso del protagonismo y de las búsque-
das de libertad que atraviesan a la sociedad
iraní. La revolución es un presente histórico
agente que resurge, es la expresión más diná-
mica de la especie no solo ni como conse-
cuencia de las opresiones y de las tragedias
que la atenazan sino, en primer lugar, expre-
sión profunda y permanente de su empuje
afirmativo positivo. Es justamente por esta
razón que las revoluciones …si bien funda-
mentales al punto de inspirar nuestra idea
del socialismo comprendido y vivido en la
revolución… no son suficientes, porque ellas
mismas necesitan una fundación teórica, una
preparación amplia comenzando a vivir rela-
ciones diferentes y mejores entre las perso-
nas y las comunidades, de modo de poder
comenzar el socialismo desde ahora. y

Revolución como presente histórico

Paul Klee, Reconstruction 1926

� viven en los protagonistas de las
revoluciones, en las mujeres y en los hom-
bres que buscan una posibilidad de reali-
zación autodeterminada de las propias
cualidades más nobles, libres y justas,
pero al mismo tiempo, se proponen como
impulso humano hacia las y los otros,
entendidos como semejantes en quienes
comenzar a reconocerse y reflejarse, con
quienes comenzar a construir solidaridad,
amistad y comunión no solo en razón de
la opresión sufrida, sino sobre todo en vir-
tud del bien que se puede buscar juntos.
Estas tensiones viven en el inicial encade-
narse de un Yo-Tú, entonces, que tiende a
reconocerse en el Nosotros, de nuevos y
diferentes ámbitos comunes que se forjan
en razón de la regeneración, redefinición
y creación en sentido positivo de todos los
aspectos de la existencia, como embriones
de un posible poder positivo alternativo
de las personas, compartido y elegido. 

Y en esta búsqueda toman cuerpo y se
prueban de manera nueva, facultades y
capacidades humanas fundamentales,
hasta ahora subyugadas y sometidas. En
razón de una afirmación positiva los pro-
tagonistas intentan, en segunda instancia,
contestar y oponerse a los poderes opresi-
vos y a sus encarnaciones posibles. En este
sentido los experimentos revolucionarios
son motivados por una tensión socialista
que anima a los protagonistas y son un
testimonio evidente y concreto de la ten-
sión al mejoramiento y de la perfectibili-
dad que nos caracteriza como humanos.
En general, representan una ulterior y
fantástica prueba de cualidad y caracterís-
ticas humanas más de fondo. Es por este
motivo que nosotros y nosotras de Utopía
Socialista decimos que la tensión al socia-
lismo universal precede a la revolución y
entendemos esta última como un retorno
a lo que es más originario en la humani-
dad, como un re-andar y un poner en el
centro, para desarrollarlas consciente-
mente y en profundidad, las tensiones, las
facultades, las características y las exigen-
cias más propias, más nobles e íntimas de
la humanidad (de la que hemos escrito en
anteriores números de esta publicación)
también para afrontar los límites que de
todas maneras arrastramos. Por la misma
razón estamos profundamente en desa-
cuerdo con una visión político-militar de
las revoluciones entendida como mero
acto negativo que se opone a la opresión,
tal vez tomando de ella los rasgos violen-
tistas y minoritarios en el que vanguardias
políticas ven en las personas meros ins-
trumentos para realizar sus objetivos de
poder negativo.  y
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� Antonella Pelillo

Nuestra humanidad vive y busca vivir mejor y, si bien vertigino-
samente, intenta emerger y reemerger cada día. Nuestra
humanidad no se rinde frente a las opresiones mortíferas: si a

menudo se deja apaciguar o incluso se hace cómplice ciega e infeliz-
mente de éstas, otras veces se sustrae a un destino aparentemente ina-
movible. En todo caso, no cesa de esperar: marcha silenciosa de una
aldea a una megalópolis, busca el mañana embarcándose como
puede; se manifiesta rumorosa en las comunidades locales por el
agua o contra una base militar, por la dignidad y la vida contra un
estrago ambiental; se solidariza entre los vecinos en una llamarada
revolucionaria; reaflora preñada de futuro en las mujeres que se
manifiestan como protagonistas de una vida mejor para todos; se radi-
caliza en las comunidades generacionales de jóvenes y jovencísimos
anhelando un sueño general; pasa de mano en mano tanto en el vasto
compromiso voluntario como en el gesto heroico de quien se esfuer-
za para salvar al prójimo; resiste cotidianamente afirmando la priori-
dad y el bien de la vida; se reconoce de tanto en tanto, a través de una
inspiración solidaria, en una común identidad de especie. 

Nuestra humanidad se encuentra en una transición epocal que la
constriñe a emergencias sin precedentes, pero gracias a su emerger
continuo abre camino a nuevas posibilidades: pone en crisis viejas
tradiciones consolidadas que han contribuido a forjar todas las
opresiones …patriarcales, estatales, sistémicas y religiosas…, nos da
señales de una posible …si bien fatigosa e incierta… reinvención de
la vida en términos más benéficos.

En este sentido el significado mismo de revolución se precisa, se
complica, se amplifica y nos propone continuar pensándolo, descu-
briéndolo e interpretándolo en la vida y en el compromiso. 

En el recorrido humano encontramos signos tangibles de un sig-
nificado entre tantos que puede asumir la revolución: como bús-
queda de una armonía originaria, de lo que es más esencial, impor-
tante, imprescindible y, por lo tanto, vital para los seres humanos.
En esto se inscribe la emersión de las mujeres y de los hombres en
los cuatro ángulos del planeta, así como de sus subjetividades
como nuevas protagonistas de una posibilidad de vida mejor. Larga
es la revolución feminista que desde hace más de ciento cincuenta
años, en un recorrido erosivo que a veces se concentra y se mani-
fiesta poderoso, pone en crisis la opresión más antigua y lacerante
que la especie haya vivido …la opresión patriarcal… y sus institucio-
nes, en primer lugar la institución familiar. Los jóvenes surgen
como nuevos protagonistas, sucediéndose en diferentes generacio-
nes, radicalizándose en una búsqueda de libertad a través de movi-
mientos, rebeliones, revueltas y revoluciones que los han visto
como protagonistas. Comunidades humanas enteras insurgen e
intentan rediseñarse, a partir de instancias fundamentales y de exi-
gencias vitales. Millones de voluntarios y voluntarias, a menudo de
forma dispersa, buscan en el bien ajeno un rescate humano posi-
ble. Todo esto y mucho más no es suficiente para reconcebir más
orgánicamente la vida humana, pero constituye una esperanza con-
creta en la que pueden basarse quienes eligen ser nuevas vanguar-
dias de una perspectiva de emancipación de y por la humanidad
toda. Partiendo de este significado de la revolución se puede con-
cebir de manera diferente también el ser revolucionarios y revolu-
cionarias, dispuestos a aprender, a sentir y a pensar las corrientes
de fondo que animan la vida y las elecciones de nuestros semejan-
tes, intentando interpretarlas en una obra creativa, transformadora
de sí con los otros y las otras. y

Emersión y revolución

ALGUNAS DE NUESTRAS
PROPUESTAS EDITORIALES

Paul Klee, Botanical Theater, 1924
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� Claudio Guidi

Toda nuestra historia y la historia de
los antecedentes de la Corriente
Utopía Socialista están ligadas pro-

fundamente al socialismo y a las revolucio-
nes. Éstas han sido siempre para nosotros
y nosotras motivo de inspiración, de radi-
calización y de cambio, de aprendizaje crí-
tico, incluso de los problemas y de las con-
tradicciones que se han vivido en ellas. Un
ejemplo de ello ha sido el 89, donde revo-
luciones muy débiles conciencialmente y
llenas de ilusiones democráticas, han sido
para nosotros y nosotras razón de elabora-
ción de •una nueva idea de la revolución y
del socialismoŽ. Dario Renzi, el autor, y las
centenares de compañeras y compañeros
que lo discutieron, enmendaron, aproba-
ron e intentaron coherentemente encar-
narlo, son los que ahora han iniciado la
discusión de un nuevo proyecto de pro-
grama, el •Manifesto della comunanza
socialista rivolucionariaŽ [Manifiesto de la
comunión socialista revolucionaria] escri-
to por Dario Renzi y publicado en Utopía
Socialistanº 18 (de este texto extraemos
las citas presentes en este artículo).

Sabemos que somos también el •fruto
indirectoŽ de las múltiples radicalizaciones
revolucionarias contemporáneas y moder-
nas que seguimos conociendo y repensan-
do tratando de aprender críticamente de los
extraordinarios empujes humanos, trans-
gresivos y creativos de nuestra gente que se
rebela para buscar su propia afirmación
contra los poderes negativos y opresivos. Y
sin embargo, estas mismas revoluciones
han sido para nosotros y nosotras motivo
para entender incluso sus insuficiencias. 

Ser hoy socialistas y revolucionarios sig-
nifica para nosotros y nosotras no solo
seguir intentando entender las tensiones
revolucionarias que en modos e intensida-
des diferentes irrumpen por parte de nues-
tra gente y de sus vanguardias …que son
fundamentales para nosotros…, sino ser
aún más radicalmente parte activa de esto.
Es decir, buscamos vivirlas activamente
para aprender de ellas yendo a la raíz
humana de la irrupción revolucionaria, que
es además muchas veces, caótica; ofrece-
mos nuestro compromiso y nuestras pro-
puestas programáticas para confrontarnos
y ayudar al crecimiento y la construcción
de sociedades más justas. 

Así ha sido por ejemplo en relación a la
llamarada revolucionaria en la Argentina del
2001, o a los casos de revuelta, como en
Francia en el 2006, o más aún al compromi-

so de (re)descubrimiento de las revolucio-
nes y de las y los revolucionarios como en la
revolución española del 36.

Por lo tanto, ser hoy socialistas revolu-
cionarios significa para nosotros y nosotras,
ir a la raíz humana afirmativa positiva de las
revoluciones, es decir a las mujeres y los
hombres que han intentado e intentan
mejorarse humanamente, revolucionándo-
se e intentado transformar juntos la vida
común, según valores de solidaridad, comu-
nión, búsqueda benéfica en clave universal,
valores a cuya identificación y definición
procuramos contribuir lo más posible. 

En nuestra vida y en nuestro compromi-
so queremos y estamos ya comenzando a
•interpretar, entender y experimentar las
revoluciones de la propia vida, de las pro-
pias relaciones, de la comunión como parte
y preparación de una revolución social de
conjunto, relacional y comunitariaŽ. Esto
no solo es una ruptura irreversible con
cualquier lógica política y militar de las
revoluciones, que lamentablemente con-
tinúa inspirando los delirios de muchas
vanguardias derrotadas, sino desde ya
•directa e inmediatamente, intentamos
cambiar nuestra existencia, determinar
nuestro destino sin sufrir todo lo que nos
viene impuesto por los diferentes ámbitos
opresivos que nos condicionan. Inten-
tamos conquistar tiempos y espacios para
nosotros y nuestra gente, sabiendo que
antes que nada es fundamental revolucio-
nar nuestras conciencias, volviendo a la
afirmatividad originaria que nos correspon-
de como seres humanos, profundizándola
e intentando cualificarla en un sentido
positivo y constructivo de una nueva hipó-
tesis de sociedad y civilidadŽ. 

Tratamos de volver a nuestras mejores
raíces humanas y a nuestras mejores carac-
terísticas, para mejorarnos, para cambiar las
relaciones entre las personas, las diferentes
comuniones, •es decir queremos contribuir
a revolucionar la sociedad revolucionándo-
nos nosotros y nosotras mismasŽ. 

Ser hoy socialistas y revolucionarios
solicita y comporta, por lo tanto, un
empeño teórico fundacional para descu-
brir y repensar humanamente nuestra mis-
mas raíces humanas comunes, a fin de que
podamos aprender a desarrollarlas en un
sentido positivo; solicita y comporta un
empeño educativo y formativo coherente,
y un empeño constructivo que significa
dar vida a nuevas comuniones de vanguar-
dias socialistas, revolucionarias, inspira-
das por un humanismo socialista entre
nuestra gente. y

Ser hoy socialistas revolucionarios
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Paul Klee, Heroic Roses, 1938
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� Ignacio Rusell

L os trabajadores de Kraft con-
tinúan con una lucha que ya lleva
casi cuatro meses, buscando la

reincorporación de todos los despedidos
y suspendidos. La negativa de la patronal
se suma a la inacción del Ministerio de
Trabajo y a las maniobras de la burocra-
cia de Daer. Aún hoy, la lucha de los tra-
bajadores y trabajadoras de Kraft sigue
siendo un tremendo dolor de cabeza
para patrones, políticos y burócratas.

Los trabajadores del subte continúan
con el reclamo por la inscripción de su
propio sindicato, tratando de sacarse de
encima la pesada loza que representa la
burocracia de la UTA. Ayer fue el reclamo
por la jornada de seis horas o contra la
tercerización. Hoy se busca mayor liber-
tad de organización, un reclamo siempre
subyacente en esta lucha de largo aliento
en el subte, cuya manifestación más reso-
nante quizás sean esos tremendos paros
que tanto vuelven locos a los medios de
comunicación. Pero un aspecto central es
la unidad y solidaridad existente entre las
y los trabajadores del subte, condición sin
la cual difícilmente se hubieran logrado
tantas reivindicaciones, sobreponiéndose
una y otra vez a las patoteadas y los

intentos de división de la CGT. 
Estos conflictos …que no terminaron…

marcaron la segunda parte del año.
Cobraron gran resonancia por derecho
propio, gracias a la acción de sus prota-
gonistas y a la solidaridad de familiares,
amigos, vecinos y trabajadores del barrio,
estudiantes, organizacionesƒ Conviene

recordar que la lucha en Kraft se originó
ni más ni menos que por mejores condi-
ciones sanitarias ante el avance de la
Gripe A, una reivindicación tan necesaria
como profunda que trasciende los már-
genes del sindicalismo. La intención de
los trabajadores del subte de organizarse
independientemente nos habla de una
fuerte tensión a la libertad. Esta conquis-
ta sería erróneo pensarla solamente

como un instrumento para la lucha, aun-
que sus consecuencias pueden ser cuali-
tativas en ese sentido. Nos habla funda-
mentalmente de un intento por estar y
vivir mejor en los tiempos y en los luga-
res de trabajo. Además pensemos cuánto
significa esto en un país en el que, desde
mediados del siglo XX, la burocracia sin-
dical se conformó históricamente como
una de las patas del dominio burgués.

Creemos que los marcos teóricos de
la izquierda …aún la revolucionaria… son
ineficaces para apreciar estas luchas en
todo su significado. La sociabilidad, la soli-
daridad y las tensiones humanas que
expresan no son elementos secundarios
o subsidiarios que se desprenden del
desarrollo de los conflictos de clase.
Pueden ser un fin en sí mismo, si se las
teoriza, si se las impulsa, tanto en las
luchas como en la cotidianeidad, si así
vividas pueden representar un inicio de
comunión que agreda al egoísmo, la com-
petencia y la injusticia tan presentes en el
mundo del trabajo. Sin ser una panacea,
son múltiples los elementos que estas
luchas ponen en cuestión y las lecciones
que de ellas podemos extraer por cuan-
to pensamos que pueden ser bases sóli-
das y necesarias también para la conquis-
ta de todas las reivindicaciones. �

Luchas en Kraft y Subte

EXTRAYENDO LECCIONES

� Mariana Camps

I nteresante y prometedor fue el
debate que tuvo lugar en nuestra
sede. Amílcar Pagliero, compañero

del GUS y miembro desde hace seis años
de la Mesa de Escrache Popular, relató el
recorrido de esta experiencia que supo
construirse de manera independiente
poniendo en el centro una idea-fuerza:
construir activamente entre la sociedad
la condena social a los genocidas de la
dictadura. El método elegido fue el
•escracheŽ popular en los barrios, en los
cuales decenas de miles de personas han
participado durante los últimos años eli-
giendo romper con la convivencia cóm-
plice. La defensa intransigente de la Mesa
de su carácter alternativo a la justicia ins-
titucional fue una opción creíble y bené-
fica para decenas de personas que apos-
taron y apuestan a la construcción de

este espacio. Pero también fue un motivo
de delimitación. Algunas organizaciones,
entre ellas HIJOS, quienes habían sido
fundadores de la Mesa, se alejaron apos-
tando por acompañar la política de dere-
chos humanos de los gobiernos K.

Durante la discusión, pudimos profundi-
zar y precisar el significado que tiene hoy
construirse desde abajo, por fuera de las
lógicas sistémicas y estatales, desafiando la
política y la prevalencia de la crítica, a las
que recurren permanentemente las distin-
tas formaciones de la izquierda local.
Enfrentar la disgregación social actual es
posible si se cultivan las mejores carac-
terísticas humanas iniciando una reagrega-
ción positiva de la sociedad. No es posible
construir espacios benéficos si apelamos a
la sociedad tal cual es, porque ella está
profundamente atravesada por desvalores
que la laceran internamente, sosteniendo
y reproduciendo desde abajo la asesinabi-

lidad de los poderes dominantes. En este
sentido, la Mesa de Escrache puede revita-
lizarse como ámbito de afirmación huma-
na de valores positivos, que puedan ayudar
a cambiar nuestra vida social. Un compro-
miso solidario en defensa de la vida, es
decir ante todo afirmativo y positivo,
puede ayudar a cultivar comunión benéfi-
ca, incompatible con la violencia policial e
institucional actual y con los resabios
mortíferos de la última dictadura, que
deberá rechazar de plano empujando a
una condena social activa y efectiva …en las
calles y en la cotidianeidad… a los genoci-
das y a la lógica violenta del Estado. El
compromiso por los derechos humanos
puede ser ocasión de reconstrucción de la
sociabilidad afirmando la cooperación, el
diálogo y el respeto; puede ser mucho más
afirmativo y radical y, por lo tanto, la críti-
ca que desarrolla será mucho más peligro-
sa para los opresores.�

Charla en la sede del Grupo Utopía Socialista

MESA DE ESCRACHE: COMPROMISO
SOLIDARIO EN DEFENSA DE LA VIDA
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� Giovanni Pacini

P arafraseando el título de un ensa-
yo suyo, este podría ser un modo
de leer la vida y la obra de Lévi-

Strauss, además de una invitación a la lec-
tura (aconsejo Tristes trópicosy Entrevistas
con Claude Lévi-Strauss), más allá del coro
de comentarios a raíz de su reciente falle-
cimiento. Hojeando los diarios lo hemos
visto ensalzado como •gloria nacionalŽ
(Sarkozy); criticado venenosamente,
desde la derecha, por cómo contribuyó a
desmantelar la pretensión de superiori-
dad de la civilización occidental (y tantos
presupuestos de las ideologías racistas);
recordado de manera genéricamente
favorable por la izquierda, por cómo
replanteó el pensamiento •del OtroŽ;
retomado por algunos popes de los ámbi-
tos académicos o, en definitiva, conme-
morado nostálgicamente como •el último
de los grandesŽ de la cultura de la segun-
da mitad del siglo XX. Todo esto, hacien-
do caso omiso de las cuestiones más den-
sas en significado e interesantes de su
monumental obra, relativas a cómo ha
interpretado la •funciónŽ de la antropo-
logía respecto al pensamiento de la huma-
nidad e incluso las relaciones con las cien-

cias naturales y las otras disciplinas. 
La condición humana no era para él

…como para tantos antropólogos… un
paraguas borroso, un vago capítulo intro-
ductorio, rápidamente extraviado en el
análisis específico de ésta o de aquella
sociedad, ni un argumento enterrado por
las diatribas y comentarios  críticos de las
diversas corrientes teóricas y culturales.
Hay en su obra una fortísima y semovien-
te concentración sobre los nexos y las
combinaciones entre universal y particu-
lar en la experiencia humana. Dentro y
detrás de la infinita variedad de costum-
bres y creencias busca las •matrices uni-
versalesŽ de las que surgen las estructu-
ras y los sistemas simbólicos. Es una inda-
gación vertiginosa, en la cual se relacionan
los modos de ser de un pueblo con los de
otro que está distante o las expresiones
musicales con las del mito, no mecánica-
mente, sino derivándolo de la centralidad
que da a la relación entre unidad y diver-
sidad de la humanidad. Es en razón de
esto que se propone la refundación de la
antropología, que como disciplina había
entrado rápidamente en crisis, no solo
por sus circunstancias prácticas (la com-
plicidad, en gran medida, con el dominio
occidental), sino también por sus orienta-

ciones teóricas, descendientes de los
paradigmas evolucionistas nunca supera-
dos, así como la concentración obsesiva
sobre los •productosŽ (materiales e inma-
teriales) y las instituciones de las socieda-
des humanas, en detrimento de la consi-
deración de los seres concretos, de su
vida en común, de sus motivaciones y exi-
gencias, elecciones y desafíos, precipitán-
dose irremediablemente en la fragmenta-
ción particularista. El estudio de la •fun-
ción simbólicaŽ al que se dedica, la inves-
tigación de sus reglas y características
universales, resulta fascinante y abre
importantes destellos de reflexión, si bien
su teoría se queda entrampada en algunos
aspectos, por ejemplo en el par naturale-
za/cultura como perímetro de la expe-
riencia humana. Investigando la racionali-
dad profunda descarta la conciencia; refu-
tando el individualismo típico de la cultu-
ra occidental, casi disuelve a los sujetos
concretos y sus motivaciones. Queriendo
rastrear lo universal, lo interpreta en sen-
tido racionalista y en última instancia for-
mal, indiferente a lo que mueve a los seres
humanos y a lo que buscan en sus propias
experiencias existenciales.

* Publicado en La Comune136

Claude Lévi-Strauss (1908-2009)

UN ANTROPÓLOGO
FRENTE A LA CONDICIÓN HUMANAcu

ltu
ra

formación
� Carla Longobardo 

C omo cada año, desde 2004, en
septiembre se ha puesto en mar-
cha la Escuela internacional de

Utopía Socialista: diez alumnos y alumnas
provenientes en su mayoría de Italia, pero
también de España y de Argentina. Un
período formativo concentrado de once
meses para acrecentar la asunción de las
bases teóricas generales y favorecer el
compromiso de experimentación prácti-
ca y constructiva del humanismo socialis-
ta, inspirada en una teoría general de lo
humano desde el punto de vista de su
autoemancipación posible en sentido
individual, relacional y común, que vive
hoy su fase fundacional gracias a la •co-
investigaciónŽ guiada por Dario Renzi. 

Sexta edición quiere decir continuidad,
pero también cambios, actualizaciones,
nuevos contextos humanos. Justamente
porque se trata de una experimentación
en vivo, los nexos directos e indirectos
con el tiempo que estamos viviendo son
estrechos, aunque no mecánicos. Las

ideas y los contenidos en los cursos de
enseñanza son la base profunda de la idea
de humanidad solidaria que estamos con-
tribuyendo a vivir y a afirmar. Ante todo,
los primeros dos cursos fundacionales
que se han desarrollado hasta ahora:
•Principios de antropología afirmativaŽ,
conducido por Sara Morace y Francesca
Vitellozzi, con Giovani Pacini y Barbara
Spampinato y, •Filosofía: momentos y
movimientos del pensamientoŽ, por
Claudia Romanini y Maria Giordano con
Antonio Pedace. La primera se ha dedica-
do a desarrollar la •concentración mental
y sentimentalŽ sobre la especie diferen-
ciada en dos géneros para vislumbrar en
los múltiples aspectos de su larga viven-
cia, aquella unicidad y universalidad, aque-
lla •identidad humanaŽ a la que miles y
miles de voces del antirracismo radical
han hecho referencia en los eslóganes y
carteles ya desde el 4 de octubre de
2008. La segunda se ha concebido como
investigación filosófica como forma de
vida, a partir del reconocimiento y de la
reapropiación humana de la sensorialidad

primaria y de las mejores facultades
racionales y sentimentales de las que
estamos dotados (postura desde la cual
revisitamos activamente escuelas y pen-
sadores del pasado). 

Escuela de mejoramiento ideal y del
propio pensamiento, por lo tanto, pero
también de experimentación comunitaria.
Modesta y ambiciosa, conciente del carác-
ter inicial y no lineal de los resultados, pero
también de la fuente de satisfacción que
representa la sincera puesta en marcha de
la autotransformación benéfica en común.

La escuela, hoy dirigida por mí con
Beniamino Vitale y Paula Duscio, se desa-
rrolla en la Casa de la Culturade
Vallombrosa, atravesada también en estas
semanas por la nueva fase de proyección
guiada por Antonella Pelillo para ofrecer
a muchos y muchas que han empezado a
conocerla un espacio aún más rico de
estímulos ideales, culturales, existencia-
les, que nutran la comunión socialista
revolucionaria. �

* Publicado en La Comune136
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� Barbara Spampinato

P resentamos la IV Conferencia
Organizativa de Socialismo
Rivoluzionario (Italia) a los

compañeros y amigos que nos siguen
en otros países, a través de la resolu-
ción que los delegados y las delegadas
han aprobado. En ella se sintetizan, de
hecho, los principios esenciales que se
propusieron en el debate del punto
central de la conferencia, con la pre-
sencia de cerca de ciento veinte com-
pañeros. Entre las más de cuarenta
intervenciones, estuvieron las de
Anabel Cubero, coordinadora de SL-
España, y la sentida e importante con-
tribución escrita de Mariana Camps
por el GUS-Argentina. Renato Scarola
estuvo a cargo de la introducción al
debate, acerca de •Nuestras tareas
después del 17 de octubreŽ, es decir,
después de la importante manifesta-
ción antirracista de la cual hemos sido
protagonistas principales. En las con-
clusiones de Dario Renzi tuvimos una
síntesis extremadamente valiosa para
tomar conciencia de una fase muy
especial, como es la que se abre con
la conferencia. Combatimos en Italia
al racismo desenfrenado del Estado
democrático y en la sociedad: la prin-
cipal novedad discutida en la confe-
rencia radica en la construcción de
los Comités Solidarios y Antirracistas,
mediante los cuales comienza a cre-
cer solidaridad y comunión de base, a
abrirse espacios de vivibilidad cons-
truidos por fuera del sistema, a defi-
nirse un compromiso en primer lugar
afirmativo y por eso más incisivo tam-
bién en la denuncia y en la crítica,
indispensables pero secundarias. La
conferencia ha elegido continuar y
mejorar en esta dirección, sabiendo
que nuestro compromiso cambia y se
profundiza y que más que nunca nece-
sitamos mantener las coordenadas de
principio, programa, proyecto: de
hecho, es de la construcción de una
alternativa orgánica como SR que
nace y puede reforzarse un compro-
miso extendido y solidario nuevo y
valiosísimo. �

construcción

Nuestras tareas después del 17 de octubre

1. En razón del emerger humano obstacu-
lizado por la asesinabilidad (estatal y
extendida) luchamos por la vivibilidad.
2. Este compromiso se expresa en el desa-
rrollo del proyecto constructivo de
Socialismo Rivoluzionario (•Por un reno-
vado compromiso constructivo. Quiénes y
cómo queremos serŽ, asumido por el XIV
Congreso Nacional) como propuesta de
comunión socialista revolucionaria que se
articula primariamente de diversos modos.
3. En particular el proyecto se traduce y se
enriquece en nuestro compromiso extendi-
do y prioritario de tipo solidario y antirra-
cista, que se concreta en la propuesta de los
CSA [Comités Solidarios y Antirracistas].
4. Es a partir de nuestros principios, del
marco teórico humanista socialista, del
proyecto constructivo y de la puesta en
marcha programática de SR que hemos
podido dar estos pasos, a través de un
recorrido de lucha concentrado sobre
varios planos durante el último año, con
múltiples consecuencias: además del naci-
miento de los CSA, la promoción de la
coalición Stop Razzismo y la convocatoria
de una manifestación ampliamente unitaria
e inédita …sobre una plataforma intransi-
gente… como la del 17 de octubre.
5. La piedra de toque …tanto teórica como
práctica… de todo nuestro compromiso la
constituye, hoy más que nunca, el recono-
cimiento y la asunción de la prioridad de la
afirmación positiva (y solo consecuente-

mente negativa) y de su finalización en las
elecciones de edificación del bien común.
6. El compromiso continuado por la cons-
trucción, el desarrollo, el arraigo y la coor-
dinación de los CSA constituye un humus
fundamental …pero no el único… para desa-
rrollar lealmente la actividad y la propues-
ta programática y constructiva de SR, y en
particular para construir en torno de
nuestros compañeros …con las personas
que estén dispuestas… grupos de compro-
miso en amistad, auténticas estructuras de
base de SR en las cuales naturalmente se
espera que se disuelvan los núcleos actual-
mente existentes.
7. Paralelamente es decisiva la conforma-
ción de Direcciones Locales que sepan ani-
mar e irradiar la construcción de SR en las
ciudades y de Direcciones de Círculo que
den impulso …reuniendo a los grupos de
compromiso en amistad… a agregaciones
globales y orgánicas de todos nuestros
compañeros y compañeras …los círculos de
SR… en lugares definidos geográficamente.
8. Reviste particular importancia además el
compromiso de desarrollo periférico, que
en la próxima fase se desenvolverá a través
de la construcción de grupos en amistad.
9. SR, fundada hace veinte años sobre la
base del programa fundamental •Por una
nueva idea de la revolución y del socialis-
moŽ, se proyecta explícitamente hacia su
XV congreso, previsto para otoño de 2010,
de ulterior fundación programática, a partir
de la discusión en torno al •Manifiesto de la
comunión socialista revolucionariaŽ.

EL PROYECTO SE PRECISA 
COMENZÁNDOLO A VIVIR
Conferencia organizativa de Socialismo Rivoluzionario 
(noviembre de 2009 )

Publicamos la resolución, que lleva el mismo título que la IV
Conferencia organizativa de Socialismo Rivoluzionario (Italia):
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